La casa de te – Antonio Urbano

El sobrio palanquín llegó, escoltado por varios jinetes cansados y exhalando su hálito helado, a las puertas del monasterio, donde lo etas que lo transportaban lo dejaron caer sobre el suelo con mucho cuidado, y comenzaron a dar pequeños saltitos para mantenerse en calor, mientras se frotaban los doloridos músculos tras el largo recorrido.

El oficial al mando de la escolta, desmontando de su caballo, se acercó a la puerta del monasterio, de gruesos tablones de madera sin desbastar y tachones de bronce, y tan amplia que dos carros podían pasar a la vez por ella, donde varios sirvientes ya se encontraban esperando para acompañarlos al patio interior del monasterio, el cual se vislumbraba desde el exterior.

Un monje, con su cabeza rapada y vestido con una túnica amarilla y cinto color azafrán, recibió formalmente a la comitiva, mostrando su respeto ante la misma con una reverencia extremadamente formal que denotaba la importancia de los visitantes. Finalizada la reverencia, con gestos comedidos y elegantes ordenó a los sirvientes que se hicieran cargo del los invitados y de su equipaje, mientras que los animales y los etas eran conducidos a otras dependencias anejas al monasterio, donde no importunasen con su olor y presencia.
Tras descorrerse la cubierta de cuero que hacía las funciones de puerta del palanquín, una figura bajó del mismo, arrebujándose en sus gruesas ropas de viaje, mientras un halo de vapor se formaba en su boca debido al intenso frío.
El monje, dedicándole una nueva reverencia aún más formal que la anterior, saludó al visitante con las siguientes palabras:
· “Este humilde rincón de Tengen se siente honrado con vuestra visita, la cual esperamos sea de vuestro agrado y así lo transmitáis a nuestra señora”
El visitante, con el respeto marcado en sus ojos ante la figura del monje impávido ante el cortante frío, devolvió la reverencia con gracia diciendo:

· “El honor es de este insignificante enviado, que contempla extasiado las bendiciones de las fortunas sobre este desolado paraje, y acrecienta su sabiduría ante la contemplación de este monasterio dedicado al saber y conocimiento”

El monje, contemplando al visitante con una mirada extraña, de compasión, continúo diciendo:
· “Todo se encuentra acorde a vuestras indicaciones, esperando que nos deleitéis con una muestra de vuestra habilidad. Nuestro invitado ya ha sido avisado de vuestra llegada, y participará de vuestra maestría cuando se haya puesto el sol”
· “Vuestra dedicación halaga a nuestra señora, y realza la grandeza de nuestra misión, de manera que agradezco sobremanera las atenciones que nos dispensáis.”

Mientras el monje lo guiaba a través del patio interior del monasterio, alcanzaron una parte del mismo donde no se apreciaba actividad humana, situada en la misma ladera de la montaña, donde una zona ajardinada escondía el secreto y a la vez el tesoro del monasterio, una casa de té de delicadas proporciones que se fundía con la misma roca, de manera que parecía construida por los propios kamis para su propio solaz.
El visitante se demoró contemplando la exquisita construcción, con sus gráciles formas y espectacular simpleza, y enclavada dentro del propio jardín de tal forma que parecía surgir tanto de la montaña como del propio suelo del jardín, como si se tratará de una aparición de las mostradas en los más bellos sueños, con los que los kamis nos bendicen en menores ocasiones que las deseadas por los pobres mortales.
Mientras extasiado contemplaba la casa de te, el monje se retiró de forma discreta, dejando al visitante ensimismado en sus pensamientos, uno de los cuales fue un destello que le hizo comprender la anterior mirada compasiva que le había dedicado anteriormente su acompañante, debido a que era incapaz de ser uno con el frío que le rodeaba. 
“Temas de monjes. Espero poder alcanzar esa unidad más adelante, pero mi misión es mucho más importante en este momento” - pensó de manera fugaz mientras con ojo crítico evaluaba las mejores condiciones y acciones a tomar para completar su misión de manera satisfactoria.

Así, antes siquiera de acercarse a la entrada de la casa de te, donde ya habían llevado parte de su equipaje, observó el jardín circundante y las piedras colocadas de forma natural que formaban el camino de acceso a la casa, examinando y memorizando cada detalle, y dejando que una paz interior lo invadiera lentamente, preparándose para realizar su cometido.

Con gestos medidos y pausados, se dispuso a comenzar su trabajo y con un rastrillo de bambú que se encontraba semioculto en una hornacina, comenzó a alterar pequeños detalles del jardín, dejando algunos guijarros y arena sobre las piedras, para que el invitado se percatara que, además de los trabajos anteriores, el mundo estaba cambiando y había que adaptarse a los cambios, ya que los que se adaptaban sobrevivían, y los supervivientes pueden reclamar tanto justicia como venganza.
“Comprenderá que la arena y las piedras indican el éxodo de nuestro clan, y su victorioso retorno” – reflexionó sobre la simbología de los elementos que había alterado en el magnifico jardín.
Ignorando que el tiempo transcurría de manera inexorable, se dirigió hacía el interior de la construcción, donde se quedó extasiado ante la entrada, observando el fino shoji sin grabados y como los soportes de la casa estaban finamente labrados, con motivos animales y vegetales de excelente factura. Las jambas de la puerta mostraban la misma decoración, y si se fijaba la vista en los mismos, se podían apreciar signos de las fortunas repartidos en el labrado de las mismas. 
Arrastrándose hasta el interior de la misma, comprobó la presencia de un poste central donde, a la débil luz que de manera inconsistente acariciaba el mismo, las tallas de las fortunas mostraban la habilidad del artesano, mientras Tengen ocupaba un lugar destacado y de preferencia en el mismo.

Una vez que hubo llenado su mente con la paz que emanaba del sitio, comprobó que sus arcones se encontraban a mano, y que el shoji de las paredes si estaba grabado, mostrando con gran sutileza el mon del clan que lo acogía en aquellos momentos, imbricado en la misma pasta de papel de manera que se hacia visible únicamente al trasluz.
Junto al hogar, construido de tal manera que parecía parte de la propia roca, se encontraba una pequeña mesa baja lacada en negro, con incrustaciones taraceadas en las esquinas. Cuidadosamente, extrajo de entre sus pertenencias un pequeño saco que, tras limpiar de manera reverencial el hogar con un pequeño cepillo nacarado, comenzó a extender sobre el mismo, inundando el recinto con un penetrante olor a cedro.

Extendiendo los carbones, sacó una pequeña rama de abeto a la que prendió fuego y la colocó de manera mimosa debajo del lecho de carbón que previamente había preparado, de forma que pronto los carbones comenzaron a humear y a adquirir la tonalidad necesaria para la ceremonia.

Una vez que el fuego estaba preparado, movió ligeramente la mesa, ya que la adhesión plena a un ritual puede limitar el conocimiento, atrapando a la mente en sus propios límites, desenrolló tres tatamis y cogió una pequeña varilla, también de abeto, con varias marcas en su longitud, colocando a continuación los tatamis, uno, de color carmesí, más cerca de la mesa en el lugar preferencial, otro, también del mismo color, a una distancia imperceptiblemente mayor, también en un lugar de honor, y un tercero, sencillo y sin adornos, a mayor distancia de los demás, indicando de esta manera que su presencia no importaba y que solamente estaba allí para servir.

A continuación, sacó de sus arcones unos paquetes que fue acomodando a su lado, de tal forma que comenzó a desenvolver los mismos siguiendo el orden marcado: primero, el cucharón de bambú, envejecido tras tantos usos; continuó con la escobilla, con un mango extraño hecho del cristal más puro, como muestra de respeto y reconocimiento a su invitado, y finalizó con el cuenco donde herviría el agua, el mismo del que se hablaba había sido hecho por su propio invitado tras su primera batalla y reverenciado en el clan.
Con la imagen de su invitado golpeando el yelmo de un enemigo para darle la forma apropiada para preparar el te, comprobó la existencia de una pequeña fuente cercana a la casa de te, para lo cual salió al exterior, comprobando que el sol se estaba poniendo rápidamente. Aunque había citado a su invitado a la puesta de sol, sabía que tardaría más de lo previsto, aunque no le prestó mayor importancia, siendo conocedor que su invitado esperaría formalmente en el exterior de la casa hasta su llamada.
Entró nuevamente en el interior de la casa de te, comprobando el estado del fuego, donde una leve columna de humo se elevaba hacia el cielo, diluyéndose en el mismo. Se maravilló nuevamente sobre la maestría, habilidad y gracilidad de los constructores de la casa de te, marco incomparable para llevar a cabo su misión.

Finalmente, extrajo de uno de sus arcones la mezcla de tes que había llevado consigo para aquella misión, y la colocó de forma cuidadosa cerca del fuego, mientras ultimaba en su cabeza como enfocar la misión que le había encomendado la Campeona de su Clan, la samurai-ko de ojos azules como el hielo, la bellísima Bayushi Sunetra.
¿Cómo decirle al antiguo campeón de su clan, antiguo magistrado esmeralda,  la voz del emperador, al maestro de los secretos, al junshin, al escorpión honesto, al noble Bayushi Yojiro, que sus esfuerzos por extirpar las prácticas maho de sus territorios no habían sido totales, y que los seguidores de la Torre Ensombrecida seguían activos? ¿Cómo pedirle que, por orden expresa de Bayushi Sunetra, debía abandonar su retiro y eliminar los rescoldos de la traición?

